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A 
la luz de la Historia Geneĥ
ral de África, editada por la 
UNESCO, en particular los 
estudios dedicados al siglo 
;,;� \� SULPHUDV� GpFDGDV� GHO�
VLJOR� ;;�� SRGUtD� H[WUDHUVH�

una conclusión global: el colonialismo intentó 
nublar la historia de los pueblos colonizados y 
los valores humanistas que habían sido motores 
de la diversidad de culturas y cimiento evolutivo 
de las sociedades africanas en formación, tanto 
en el norte de África como en la totalidad del 
sur del Mediterráneo. Estos hechos históricos 
caracterizaron una realidad con procesos simiĥ
lares de conquistas y de reconquistas al norte 
del Mediterráneo, desde los primeros moviĥ
PLHQWRV� SUHĥQDFLRQDOHV� GH� SREODFLyQ� SULPLWLYD�
hasta la expansión y confrontación de los granĥ
des imperios y de los reinos de pequeña escala.

/DV� LQYHVWLJDFLRQHV� KLVWyULFDV�� HWQRJUi¿FDV��
antropológicas en torno a los descubrimientos arĥ
queológicos han mostrado que el Mediterráneo 
fue un espacio de tránsito, de trashumancia de poĥ
blaciones del sur hacia el norte y del norte hacia 
HO�VXU��FRQYLUWLpQGRVH�HQ�XQD�HQFUXFLMDGD�GH�SHUVRĥ
nas portadoras de elementos culturales, de creenĥ
cias, de cosmovisiones «primitivas», de voluntad 
de descubrimiento de imaginarias tierras fértiĥ
les. A esta primera gran fase siguieron las migraĥ
ciones guerreras inspiradas, principalmente, por 
lo económico y por las creencias religiosas como 
PRWLYDFLRQHV�IHGHUDOHV��/RV�HMHV�GH�LGD�\�YXHOWD�GHO�
Mediterráneo llegaron a ser más de guerra de conĥ
quista de lo desconocido que de paz. Fue preciso 
neutralizar o hacer desaparecer «al otro desconoĥ
cido» para ocupar un terreno igualmente «descoĥ
nocido». Este mecanismo fue acompañado por 
cosmovisiones evolutivas, apoyadas en momentos 
de la historia por tradiciones orales, textos literaĥ
ULRV��¿ORVy¿FRV�\�UHOLJLRVRV��6H�WUDWDED��PiV�ELHQ��
de conquistas impulsadas por grupos humanos de 
pequeña escala que se convirtieron, en su devenir, 

HQ� VRFLHGDGHV� PiV� HVWUXFWXUDGDV�� MHUDUTXL]DGDV��
TXH�H[SUHVDEDQ�XQD�HVSHFL¿FLGDG�FXOWXUDO�VLQ�QLQĥ
gún horizonte de universalismo.

El imperio romano fue el que se inclinó haĥ
cia lo universal, así como las tres grandes religioĥ
nes del Libro que abrieron la perspectiva a los 
grandes espacios culturales en donde Dios era la 
referencia a lo universal y la persona humana a lo 
particular en lo universal. Esta cosmovisión deísĥ
ta condicionó, con ritos y mitos, una nueva forĥ
ma de sociedad y estuvo en la base del concepto 
de nación hasta la Ilustración, origen del Estado 
moderno «occidental», introduciendo el concepto 
de «derecho del ciudadano», también occidental, 
en el norte del Mediterráneo. El resto, «el otro», 
se consideraba desconocido o enemigo que era 
preciso descubrir, colonizar y conquistar, a veces 
en nombre de una religión o, más tarde, del interĥ
nacionalismo marxista convertido en otra «reliĥ
gión». En este proceso, el diálogo no existía. Fue 
necesario imponer la cosmovisión de una religión 
o del marxismo y, de esta forma, dominar «al 
RWURª�OHMDQR�\�GHVFRQRFLGR��(O�0HGLWHUUiQHR�IXH�
una red de comunicación de guerra y no de paz.

El reconocimiento de los valores culturales 
y de la diversidad de los hechos culturales, era 
esencial para que el Mediterráneo llegase a ser 
un gran espacio de paz. Este proceso comenzó, 
en la era moderna, con los descubrimientos y los 
©HQFXHQWURV�FXOWXUDOHVª�HQ�HO�VLJOR�;9�\�FRQ�ODV�
grandes aventuras de la navegación, lo que proĥ
GXMR�XQD�SULPHUD�YLVLyQ�GH�©JOREDOL]DFLyQ�XQLODĥ
teral» desde el norte mediterráneo.

/D�LQÀXHQFLD�GH�OD�,OXVWUDFLyQ�IXH�GHFLVLYD�
en los hechos que impactaron en la cuenca meĥ
GLWHUUiQHD��/DV�VRFLHGDGHV�FLHQWt¿FDV�HXURSHDV�
\�� GHVSXpV�� ORV� HMpUFLWRV� H[SHGLFLRQDULRV� \� GH�
conquista colonial, surcaron el Mediterráneo 
para penetrar en África, Arabia y Oriente. En 
estas partes del mundo, la diversidad de asenĥ
tamientos humanos que las habitaban tenía sus 
propias formas de organización social que no 
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se correspondían con los «modelos» ni con las 
creencias y valores de los expedicionarios euĥ
ropeos. Las conquistas unilaterales acabaron 
por imponer sus «modelos», creencias y valores, 
UHGH¿QLHQGR�WHUULWRULRV�\�IURQWHUDV��(O�GLiORJR�
civilizacional no tuvo lugar, aunque la «memoĥ
ria colectiva» se perpetuó en los subterráneos 
GH� OD� KLVWRULD� \�� WDPELpQ�� HQ� OD� VXSHU¿FLH� GHO�
tiempo de aquellos asentamientos humanos a 
pesar de haber sido forzados a revestirse con la 
forma de nación y de Estado según el Derecho 
político eurocéntrica.

El proceso de secularización en Europa reĥ
GH¿QLy�HO�SDSHO�GHO�(VWDGR��SHUR�QR�REOLJDWRULDĥ
mente el papel de las sociedades. De hecho, el 
desarrollo de la democracia y de la división de 
SRGHUHV�� LQFOXVR�VL�SDUHFH�XQD�SDUDGRMD��HV�SRU�
sí mismo una garantía a la libertad de opción de 
los ciudadanos, dando como resultado el actual 
debate europeo sobre la «laicidad activa» públiĥ
ca, marco necesario para el diálogo de las cultuĥ
ras, de los valores sociales fundamentales y de 
los diálogos interreligiosos.

Los intercambios comerciales internacioĥ
nales y los mecanismos de la globalización no 
ODPLQDU� ĪLQFOXVR� FRQ� ODV� LQFHUWLGXPEUHV� GH� OD�
JXHUUD� GH� 8FUDQLDī�� QR� SXHGHQ� PDQWHQHUVH� D�
medio y a largo plazo sin el reconocimiento muĥ
WXR�GH�ORV�YDORUHV�GH�FDGD�SXHEOR�TXH�FRQÀX\DQ�
en los universal. Este proceder abrirá un nuevo 
horizonte de pensamiento para los intercamĥ
bios de ida y vuelta entre todos los pueblos del 

0HGLWHUUiQHR�FRQ�HO�REMHWLYR�GH�IXQGDU�XQD�SD]�
duradera en base a las integridades territoriales, 
con respeto de la libertad y de la dignidad «del 
otro», y con una cooperación en doble sentido.

/DV� HVSHFL¿FLGDGHV� GH� FDGD� SXHEOR� VRQ�� R�
deberían serlo, parte integrante de lo universal. 
Es preciso desbrozar la historia colonial. Para 
ello, la escuela es un instrumento primordial 
de conocimiento mutuo y de paz. Se trata de un 
proyecto de gran envergadura que sería necesaĥ
rio desarrollar a través de un programa que una 
a todos los países mediterráneos, con el apoyo 
GH�OD�KLVWRULD�GH�OD�¿ORVRItD�\�GH�OD�KLVWRULD�GH�ODV�
ciencias. Y también de la historia de los hechos 
religiosos. Este proyecto habría de ser acompaĥ
ñado por un amplio programa de traducciones. 
Me parece difícil, sin estos instrumentos, poder 
enriquecer y completar la Declaración Univerĥ
sal de los Derechos Humanos con nuevos dereĥ
chos personales, económicos y sociales.

El Mediterráneo llegaría a ser un espacio 
de paz sostenible, de desarrollo y de fraternidad 
el día en que pueda adoptarse y asumirse por el 
FRQMXQWR�GH�ORV�SDtVHV�ULYHUHxRV�XQD�$OLDQ]D�GH�
Valores. Y que cada ciudadano de la cuenca meĥ
diterránea llegue a ser no solamente un difusor 
de cultura sino también un difusor de paz. •
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